
CONFESIÓN

1. Resumen 
David ora una confesión profunda tras su pecado con Betsabé. Apela al carácter de Dios 
revelado en el pacto (amor fiel y justicia; Éx 34), reconoce la gravedad de su culpa 
(pecado, maldad, rebelión), y pide limpieza interna y un corazón nuevo: “Crea en mí, oh 
Dios, un corazón limpio”. La verdadera adoración no es ritual vacío, sino un corazón 
contrito y humillado. La gracia de Dios, culminada en Cristo, restaura al pecador y 
convierte sus grietas en testimonio para la alabanza y misión.

2. Puntos principales

• Dios del pacto: amor fiel que perdona y justicia que disciplina (Éx 34).

• Diagnóstico del pecado: iniquidad (torcedura), transgresión (cruzar límites), y pecado 
(errar al blanco).

• Confesión auténtica: sin excusas ni culpas a terceros; “contra ti he pecado”.

• Limpieza y renovación: David pide purificación profunda y un corazón nuevo por el 
Espíritu.

• Culto verdadero: Dios no busca sacrificios vacíos, sino un corazón quebrantado.

• Restauración con propósito: perdonado, David anuncia los caminos de Dios; las 
“grietas” se vuelven testimonio.

3. Preguntas para reflexión

• ¿Apelo a la misericordia de Dios o intento justificarme?

• ¿Dónde identifico iniquidad, transgresión o “errar al blanco” en mi vida?

• ¿Mi arrepentimiento es sincero (corazón contrito) o meramente ritual?

• ¿Qué evidencia hay de gozo restaurado y alabanza tras confesar?

• ¿Cómo podría Dios usar mis “grietas” para edificar a otros?



4. Aplicación práctica

• Reserva hoy un tiempo para confesar con nombre y apellido tus pecados ante Dios (Sal 
51:3–4).

• Lee en oración Salmo 51 y memoriza 51:10–12; repítelos durante la semana.

• Pide al Señor verdad en lo íntimo: examina autoengaños comunes y rinde cuentas a un 
hermano maduro.

• Sustituye ritualismo por obediencia: practica un acto concreto de reconciliación/
restauración esta semana.

• Escribe en 5–7 líneas tu de restauración: cómo Dios ha usado tus grietas para mostrar su 
gracia, y compártelo con alguien.

• Ora diariamente: “Padre, por tu Espíritu, renueva un espíritu recto en mí y devuelve el 
gozo de tu salvación”.


